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I-J-A. F R A - l S r C E S - A . 
r a r a n O O l E A S H I O X ¿ i n O A S : ! irrompiblea, d« las mejores marcas, diriairae a l a 

m á s a n H j u a y aaeditadacasa, C A R D E N A L C A S A Ñ A S , 4. 

_ U Junta de joblerno d • la Ca ja de A h o r r o . 9 Montepío ^e ' ̂ ' "^* 'on ' j " ^ i "'¡S 
* s 2 / d e Junio,.Hicno, a ror - ló o tors . r 191 premlo.de IOJ P " " ' " » ° t " ' ' • . ^ 
« p o n e n t e , aslduon. q ü e hayan cumplido '•on las condiciones del conctirao anunclaao 
en 28 de Marzo últ imo, en la forma siguiente: 

SO premios de loo peseta, cada uno a l o . del primer prrnpo. 
50 premio, a l o . del segundo. 
51 a | o . del grupo tercero. . I _ . - - . I - I - . 
40 premio» a loa jóvenes da 14 a H aflos de ed.d que comparadas . « . ^•"P«! 'C" , • 

•ea con las propia, ganancias, se ha c re ído que tea el ahorro fruto de su t r ^ a j o . 
20 premio, a los del flrupo v . que aoa Impoaentas que disfrutan un sueldo que 

BO excede da ¡00 peseta* men.uale. . . 
•̂ 0 premio, a l o . del Srnpo . . Imponentes que l l e w i pre.tando servicio p w a -

njwte manual en e l mi.mo taller, fábr ica, etc. 
10 premios a los del grupo o sea Imponentes con cuatro o más hijos manoree 

da 14 años . 
L o . nombre, de los Imponentes premiados quedan an la tablilla del estableci­

miento y se lea a v i . a que pueden pe.ar de nueta « doce de la maflana o de cuatro a 
seis da la tarde por las oficina, con . u . r a . p . c l l v a . libretaa a los efecto» con . i -
gu len t é s . 

E n lo» días 18 y 19 del corriente celei r s r i su fle»ta mayor la pintoresca barriada 
del Carmelo. , . , „ 

( on tal motivo. «I Centro de Propietarios y Vecinos ha orifini ado "arto, featelo» 
an su local soc;al y entro e l lo , luc id í s imo, ballea, corriendo el P ' 0 - " ™ " * " » 0 . " 
una repnteda orqoe.tn. y una o na de honor, a la ' De entre otras personalldadea nan 
aldo invilados los conct ielo. por dicho distrito, o»l como otro, ediles queae interesan 
y se han interesado por el mejoramiento de ln barriada citada. 

Dichos aclos prometan verse muy concur r ido» . 

Telegramaa detenidoa en la oficina de Telégrafo» por DO encontrar a ans destina-
tartos: 

gavilla, Brnnea, paseo de O r a d a , 64; Prat , Rei tard. Diagonal, 440; Maxagin , C a * 
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-
Btt M a r ' i . rond i San Pedro: Heuitaratorda, Sena; Grao, P ranchco Corco l , l i s ta ; 
Aureos, Boada, Palma Saadrlan. 

L a secretaria flaneríil <Io la UniversIdaJ anuncia que desde e l dfa ! . • al 51 del p r ó ­
ximo mee de Agosto, en «u» días lectivos de diaz a mee. e s t a r á abierta la matricula 
do enaeñanza no oficial en loa neflociados retpectlvoa para los alumnos que deseen 
examinarse en el mea de Septiembre prixlrao de aslanaturaa d laa acuitados ea eate 
centro establecidas. 

L os que deseen dar validez académica a loa eatndlos de enseñanza no oficial de 
las carreras de practicante y matrona durante el presente a o académico, pO I rán ao* 
licitar au inscripción en las citadas carreras en el negociado de Medicina durante loa 
días lectivos del I . ol ól de Agosto p r ó d m o d i dle* a doce. 

L a Comisión prov;nclEl, en sesión de ayer, se ocupó de los slinlentes Bsuntos: 
p r S e c e l ó n de Hacienda. -Informe acerca de un recurso de alzada Inter uesto por don 
Pedro iJarellada y otro contra un acuerdo del ^lyuntainlento de Cornel lá resol. lendo 
recaudar por administración el arbitrio de carnes. 

Idem ídem acerca do una reclamación do don J o s í P a oí contra la exacción por el 
Ayuntamiento de Barcelona del arbitrio sobro vinos ^n forma da p tentes. 

Reclamación de antecedentes en el recurso de aUada Interpueato por la r azón so* 
clal P é r e z y Xlpel l contra la ImposI lón da una muí a por defraudación en el impuesto 
de Consumos, 

Sección de cuentas municipales.— letimenes proponiendo la aprobac ión v flnlqul* 
to de las cuentas municipales de San Acisclo do Vcllal ta de 1J13; Montanyola, San ta 
C e d l l a de Montserrat y Vallbona dej iy io . 

Ayer , a las siete de la tarde dec la róse un Incendio en el pa'Io de la casa n ú m e r o 22 
de la calle de Morales, quem ndose varios eos ales de le a y algunas flolllnas. 

E l fues¡o fué pronto sofocado por los bomberos que acudieron con el material co* 
rrespondiente. 

i e r soná ronse en el lugar del smioatro varias parejas do orden público y otros 
agentes de l a autoridad. 

Servicios prestados por los mozos de la Escuadra 
Los de Kocafort han puesto'a disposición del inzgado a la mendiga Francisca C a ­

sas Carreras a /. i W j m a . vecina de v\anresa por liaber pene,rado en ana caga da 
dicho pueb o con el pretexto de ped r limosna, y, aprovechando un momento do des­
cuido de sus moradores, se llevo una pequeña cantidad en met.Ileo que le fué ocu­
pada, 

i os de Mo'iet auxiliaron ni J u z ^ d o munlcipa' «n e l levantamiento del cadáve r del 
soieto de aquel a vecindad . losé Orimán ( o et de . años , casado, labrador que fuá 
hallado en nn depósi to de agua de una propiedad de aquel té rmino 

i arece que dicho auleto, a l pretender lavarse l i« nl,i l * «nhruvinn nn 
cayendo dentro del aludido dep alto y pereciendo a 'og.do. 8 0 b r e m o nn 8,acop0' 

Bolsín mafiana. 
e a K ^ b 8 0 ' 4 5 dÍnef0; Norte9'83,80 0V***™<»: A i i c n t « . 83-40 dinero; Platas. 

NoOcla de los fallecidos el día 15 de Julio de 1914. 
Casados, 3 . Viudos, 5. Solteros, 1 . Nlflos, 13. ' i V a r « n « . \r \ 
Casadas. 1. Viudas, 4. Solteras. 1. Ñiflas, i , t o r t a s , 0 - - N a c ¡ d o s ¡ ¡ ^ " ^ ' J -

Postal de Nueva Vork. 
Pequeños propietarios. 

NoesMéj lco el único país en que se h'« impne.to la cec*«idady re'conocido'la COOT.. 
niencia de crear una clase numeroia de pequeños propietario! rurales. En Irlanda, desd* 
hace algunos años, el EsUdo adquiere, por yenia volanuria o por expropiación, ñ a c i i 



Srandet y l a i divide en ehlent.qae ton ••ndMtt aplato* mlot labradores qne taa eoltWé» 
ao. Se ha ampUado «o cata obra mA» da nuinie to i railloaa» de duroa y lo» refuuados 

yao aiendo muv tatiifactorlos en to económico, en lo social y an lo po luco. Auojeninn la 
produccldn y el bienest.ir desaparece el o lio de la población campesina n la ( i r l t t oc r ac^ 
territorial y mucha rento que antes era turbulenta es ahora ordenada. 

También an Inglaterra, por medio del Impuesto naom sobre l«s tierras b a l a n » , qno 
obllua a sns dueflos a enajenarlas, y por l a acción del lisiado, da lo» CODÍOIO» proTiocmle» 
(o condados) y de los Municipios »e va aumentando el nómero de pequeño» propietario» 
rorale». Hn el Reino Unido de la Gran Bretaña e Irlanda han 77 raillone» da acre», de los 
cnalet la nobleza poaea aooa do» tercio», o »ea 62 raillone». Entre 28 «'"«la*'' lu''"en 
millone»; entra 33 marqúese», millón y raedio, j entro 194 condes, 5 Hjü.UOU- r o c o a poco 
ir - desspareciendo ests sitaación y h a t r i allí nn» democracia labradora desahogada o in­
dependiente. . . . . 

En los Fstnde» Unido» abnndan la» tierra» bnena» y baratas y do í íc i l adquisición. E l 
trabajador asciende, sin mucho e»fn»r/.o. a propietario. Esto ve, no »ólo en lo» blanco» 
(americanos o inmUranla»), si que también en la población de color, compuesta naco me­
dio si^lo casi exclusivamente de Infelices cselavo» y que desde entonces ha progresado 
anch ís imo ^n lo económico. ' . . . . , , j _ 

B l alio 1910. an Virtfinla, el wtenta y sel» por ciento do los labradores de color 
flo de las tierras que cultivaba, y en loa Qioz «fios an tcnore» , de ese elemento nnb'a soto el 
•aintlnno por ciento. Hace cincuenta nfios no pótela allí más que uno» cinco mil acres; 
hoy pose* más de millón v m'dio. Hn Arkansas hay'.nv 0 t / a ' W * r » , da los eoaloa»on de 
color 74,0 0 y da é i t o a u n o s 16 000 son dueflos de las (incaa que explotan. 
- , Y » • toda» lo» demás Hitado» del Sor, aa nsnyor o menor errado, se ve eato progreso, 
por el cual se va creaado gna dase de terratenientes nebros. Esto es de gran importancia 
pollt;ca y t.oclal para el porvenir, y asi lo comprenden lt« ractsM» blancos del Sur, a qule-
nea alarma esa transformación. . . „ , ^ , _ . , 

Uno da ello», el profesor Lone. do 1» Carolina del Sur, ha leído en l a Conferend» Social 
y de Educación celebrada en Ssint Louis una curiosa Memoria. Fn ella hn expnakto l a 
conveniencia deque los propietarloa blanco» »e lntere»on por au» arrendat .noa de color: 
que le» hagan contrato» a largo plato y a precie» moderado»; qna le» ayudan a instruirse; 
qna lea anaeflen loa métodoa aer íco las máa moderno»; que les presten dinero a tipo bajo, 
pero que vne le» vendan t ierras». , , . , 

—Soy opuesto—ha dicho—a que el negro posea t ierra, porque esta poaeaión s e r á el paso 
má» iognro bada l a Igualdad social y por ésta se irá a la amalgama de raza», que t r ae rá , 
1* depreciación de la raza blanca. i V i i » . ü , . , „ i 

Con este criterio de conservatlsmo obtuso y cruel hn contrastado el del Kdo. MT. Mili», l 
quien, en nna Memoria leída en e»a misma Conferencia, ha dicho: . , . • . 

«La historia, la sodologla y l a ética de mi reliBión roe muestran la sabiduría de que 
todo homhre, si es posible, peses »a homttlemd « »n finca. Estoy por una nación de mocho* 
propietarios pequeños y an contra de una nación de grnndes propieurioa y de pequeño! 
arrendatarios.» 

Rn Méjico hay algo peor que arrendatar io» chico»; hay ma»a» de obrero» que trabajan 
en las colosales fincas, donde la pasan muy mal. 

Un americano que ha residido en aquel país publica en el SMH l a descripción de una de 
esas fincas, de trescientas millas cuadradas, de l a cual sólo está en cultivo el r, por 100 y 
éste te hace por unas ochocientas familias india». 

Dice que el in^reae da rada familia si trabajan todos los varene» de ella, e» de veinte a 
treinta centavos al día, lo ndispeosable para na morirse de hambre v para embnrrarbarse 

cutar so tarea iar la ai 
• i ae i 
í i o n i n f c " i * I " " ••a»»»1'» d an>0-Cada trabajador tiene que ejecutar so 
si ueá»*!*' 'a llao azote» «' • • fuga. !• dan tormente y lo encierran tn la cárcel de la finca; 
más OB« . r i* /n .h l l e ' ' í a ' P^'60'1 ' m a y T jornal, lo fusilan. SI se enferma, no sé le administra 
w Inglaterra, con loque o se cora o muero. S I se cura, al volver al trabajo, se 

cuenta el tiempo que ha estado^ytfejwrfermerU • razón de dos pesos día­le carga en su 
nos. 

3 ^ ^ r f e f e n 0 ; W i S ^ * ? ^ ^ ^ y »., mujer va a mis. . As i v v e n ^ ^ ' ^ S o c i e n t o t mil . Hsto ^ t * " Taroi-

^ V a l .S el esrantoao e» t .ao ^ l ^ * ^ ' V ^ B ^ V ^ Ü * -
*,e lón del prealde -te WH.on. «^« i , c^ ' l 1 , ) e2^ |o» p . r a v e n i é r s e l a s - ó donárwlss , en m 
r a l . comprando t e r r e a lo . grandes propetar iosp. ta. « t i dando • « I r -
teaeasos-x lo . traba ador... b r , l u ludoa como l o i e . t * o i Y la reforma agrarta d a r á en Mejtco tan o»»" taada-

Axrojro ESCOBAS. 
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La curación por los reflejos. 
ü n médico f raue í i , «I doctor Jaworski, primitivos del Extreme Orienta, 

•plica un método terapéutico que parte do Lo» chino» y loa japonetoi han paselda em 
una bate esencialmente científica. ' alto erado el conocimiento de terminaciones 

Para él la pato ogia está dirigid» en cierto nerviosas y de sns consecuencias terapén-
modo por an demento que, i'asta ahora, se ticas. 
cjriiideraba sólo útil para el diagnóstico: el 

L a acción refleja, nadie lo lenora, es un 
acto inconscieote que imprime la médula ce­
rebro-espinal, sin que intervenga l a volun­
tad. 

Instirtlvamente tenemos reflejos de l a piel, 
los músculos y los ten iones. E l movimiento 
inconsciente que nos hace saltar de lado para 
librarnos de nn cocjie ¿qo* ct? ReSejo. ¿El 
movimiento qce nos hace retirar el dedo al 
contacto de na hierro caliente? Reflejo tam­
bién, ws M ir 

Pero de que el reflejo sea inconsciente no 
se deduce que no tengamos acción sobre él . 

cas. 
Sirviéndose del filete nervioso, a l qne co­

rresponde nn reflejo como de nn hilo conduc­
i r , ha ido hasta el órgano vital, llegando 
al otro extremo del hilo formando una cades 
na completa, una especie de ciclo cerrado, 
ba Uegíidoa la aplicación terapéutica qna 
se imponía. Ha podido traducir l a enferme-
dai en curación y decir: " A reflejo determi­
nado corresponde afección determinada y a 
la inversa . Es la reae»opatIa. 

Desde entonces los resultados eitraordi-
narlos obtenidos por el doctor jaworsky, y 
que a los profanos pneden parecer pedagógi-
coa se eiplican, al contrario, normalmente. 

Enfermos en los cuates las medicaciones 
Este es el punto de partida del doctor J a - | normales no prolncen efecto,notaban por 

worski. Se ha d- dicado a disc plinar st > ac- j el nuevo procedimiento on alivio inmediato, 
ción, a dominarla, a guiarla, uti l i iándola en Asmáticos se han curado definitivamente; 
los casos que podía Influir en la enfermedad, a tá i icos han podido andar normalmecto: 
Con esto no ha hecho más que aplicar los co- indivi luos enfermos del corazón o atacados 
nocimientos de l a neurología moderna a laa de enteritis crónicas han visto cesar tas su-
prácticus, y a desaparecidas, de los pueblos frimientos. 

Conocimientos útiles; 
Para eneorehar las botellas no conviene 

mojarlos tapones en nsua caliente, comoge" 
neralmente se hace. Aparte de que este pro' 
cedimiento quita elasticidad al corcho, el ca­
lor o el agua caliente disuelve el ácido lán l ' 
ro qne aquél contiene y e ubel-e el agua, que 
luego deja caer dentro de la bot Ha por efec­
to de la presión de la máquina de encorchar. 

L o mejor es poner los corchos antes ie 
nsi>r1os en nn cesto de mimbre forrado de ar­
pillera limpia y cada media hora regarlos con 
agua clara y fría, sacudiendo d-spuiís fuerte 
mente el cesto. Los crrclios trata los de este 
modo tapan herméticamente las botellas. 

i ; . ..iv-,-

P ^ r a dorar sapatos para teatro, asi como 
otros objetos de cuero, «e empieza por dar al 
material una mano de clara de nuevo. Cuan­
do se ha sacado és ta , se frota bien el enero 
con la mano, poniéndose en la palma nn poco 
de aceite común, y enseguida se colocan lus 
panes de oro y se pasa uii hierro o una plan­
etas callente, teniendo presente que el oro só­

lo quedará adherido on los puntos por donde 
•e hay» pasado el hierro; en el resto se quita 
con sólo pasar un cepillo. 

P»ra privar a las pipas y boquillas de l a 
nicotina producida por el uso Sé fumar c ó . 
lase primero une pluma de ave de las Ha. 
malas tlmmeras y pásese por el conducto 
interno de la pipa. Acto seguido páseselo 
otra impregnada en espltitn de vino, y, pof 
último, pás se l , otra seca, con todo lo cual 
la nicotina habrá desaparecido. 

IOOOMBI ft!í, t oba»!* , o- • í * 
Cuando las cañerías gotean le mejor esl ía-

mara l fontanero; pero en caso de que éste 
no pueda venir enseguida, se eviia qne ej 
aena estropee la8 alfombras lo los mueble, 
tapando las erietas con una p . r ta hecha de 
i»bón amarillo, ^0 ,o y unpoco de agna ,»» 
ual conserva durante varias horas tapados 

los agujeros o grietas de l a caflerla. 
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E l barrtn Máximo y su tío habían conocido a la florista antes de que se 
estableciera con dinero también de sus adoradores. 

E l enamorado de Rosa habr ía podido, pues, dirigir su carta lo mismo a 
los bajos qne al primer piso do la rué Royale. 

Pa ra que le sirvieran según sus deseos podía contar lo mismo con l a 
florista que con l a inquiliaa del primero. 

¡Mejor aun con aquélla! 
Carol ina Lebre l , menos viciosa, más libera, con menos cálculo y avidez, 

menos envenenada por la corrupción de Pa r í s , se habr ía prestado con re* 
pugnancia a ciertas maniobras. 

Gabriela estaba gangrenada hasta los t u é t a n o s . 
Nacida en una buhardilla de B e l l . v i l l c , íiiia de una vieja portera de los 

suburbios, avara porque había sufrido demasiado mise, ia en su juventud, 
ávida de oro porque conocía el poder de é s t e villano dios del día, Gabr ie la 
era cien veces más peligrosa que Carolina, capaz d e s p u é s de todo, en ua 
momento dado, de una buena acción. 

L a casualidad, transportando a la joven de l a casa de modas el a lmacén 
de flores, lo arrojaba, pues, en un peligra peor que el otro. 

Pero Rosa no se lo imaginaba. 
L a dulzura y la hipocresía de Gabriela había, por el contrario, produ­

cido una favorable impresión en e l espír i tu de su nueva ompl a ia. 
A l salir de la casa, Rosa se detuvo en la acera, con una satisfacción v i s i ­

ble, ante aquella tienda de brilliintes escapjrutas, ea los cuelas había flores 
de todas clases y de todos colores. 

L a joven se regocijaba a l a idea de que iba a entrar en aquella casa l u ­
josa, cuya clientela no podía r e d itarse más que entre ios millonarios y 
cuyas rosas le parecían carecer de espinas. 

L a joven se dirigió a su hotel y en te ró a la gerente que se había hecho 
árnica suya, de lo ocurrido. 

. j N ^ ^ t r f taba más 'que de buscar una habitación. 
L a que el afinador de órganos le había indicado estaba a dos posos de s a 

almacén. . «41 «nc>| « • n i».» o J 
L a joven e n c o n t r ó el terreno preparado. 

• E l jorobado había dicho dos imlubras al portero, hadendo grandes elo­
gios de lo visitante, qua se proponía vivir en la cosa. 

L a Ci té Vindé es un edificio consid-rablo construido en los primeros 
días de l a Res taurac ión en terrenos qué entonces se daban por un trozo de 
pan. 

L o s tiempos lian cambiado. 
E l portero, un funcionario cor t é s , a los primeras palabras que, coa voz 

eigo t rémula , ia joven ba lbuceó , le dijo: 
— l A h l ¿Es usted l a que llega de su pueblo? 
— S i , s eñor . 
—¿Con M . Néstor» 
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— S I , seBor. 
—¿Buscaba usted colocación? 
—Sí , señor . 
—¿Ha encontrado usted al sana? 
—Sí , señor . 
—¡Caramba! Ha tenido usted suerte... Son r a r a» las colocaciones... S I es 

buena al menos... 
—No s é ; lo espero. 

I —¿Tiene usted recomendaciones? 
—Una sola. , , la del barón de h'crnay. 
—Entonces esto no rae sorprende ya . Y usted entra... 
— E n el almacén de florea de l a calle Roya l . 
—¿Gabr ie la? . . . R i c a casa. . . M i felicitación. 
Y e l portero ag regó : 
— E s una habitación lo que usted quiere. 
— S I , sefior» , 
— M . Poquet me ha avisado. S e Interesa mucho por usted. Un agradable 

muchacho, bueno, tranquilo y que trabaja como un ángel . Tiene un mal ofi­
cio. . . Afinador de ó r g a n o s . Repasa con frecuencia el de la Magdalena... U n 
buen obrero a lo que parece. A d e m á s , jamás hace ruido, ni una palabra más 
alta que l a otra. . . No ee como su primo el pastelero... (Un parlanchín! ¿Han 
venido ustedes juntoa? 

—Sí , señor , y ha sido una suerte para mí e l haberles encontrado... Me 
han dado consejos... 

—¿Quiere usted ver e l local? 
— S i no le causa molestia... 
—No queremos alquilar habitacionea a señor i t a s solas... pero usted tiene 

aspecto de buena... y M . Nector nos ha hablado muy bien de usted... Venga. 
E l émulo de San Pedro dió algunas instrucciones a su esposa, que habla­

ba dentro de la por ter ía y con un manojo de llavea en l a mano subió, segui­
do de Rosa, cuatro pisos, y se detuvo en un corredor a cuyos lados había 
Varias puertas numeradas. 

L e de la habitación destinada a Rosa tenfa el número 16. 
—Vea, esta—dijo e l portero designando e l número 14—es la puerta de 

M . Nector. 
E s inútil decir lo reducido de l a habitación que se ofrecía a la Joven. 

)Qué diferencia entre esta habitación y la casita de Tavernayl 
Rosa dió un paso a t r á s y tuvo frío en el co razón . 
E s t a habitación era m antro en comparación con el parafso que había 

perdido. 
Afortunadamente, la voz del portero le sacó de sus reflexione!. 
—Usted e s t a r á aquí como un pollito en su gallinero. S i hay un rayo da 

sol es para usted y se necesita muy poco para amueblar esto. E a un hallaz­
go, ¿verdad? 
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—Sí, señor . 
—Una linda Jaul i ta—agregó el portero riendo—. <Le guata? 
—Mucho. 
—Entonces, de acuerdo. Doscientos cincuenta francos anuales. No ea 

2aro. Sesenta y dos francos cincuenta por trimestre. ¿Podrá usted pagarlos? 
—Así lo espero. 
Rosa suspiró pensando en Tavernay , en aquella casita del parque, donde 

s* respiraba plenos pulmones. E n aquel estrecho espacio se a ü o g a b a . 
E l portero adivinó lo que la joven pensaba. 
— ¿En qué piensa us ted?—pregun tó . 
— E n mi p a í s - r e s p o n d i ó la joven sencillamente. 
—¡Vamosl Vulor. E s el primer momento el que cuesta. Cuando e a t é usted 

acos tumbrad» , las cosas marcha rán como sobre ruedas. Necesita usted mue> 
bles. Ocúpese de ellos. Vaya a una buena casa y no se deje robar. Usted 
e s t a r á bien aquí . Y a verá . 

Deacepditron. 
E n el momento de dejar al portero, Rosa dijo: 
—¿Tengo que pagar alguna cosa? . \ ~ J 
—Tengo confiunza; además , no se l levará usted la casa, ¿ch? 
— K o , seguramente. 
—Me ha de dar cinco francos para al contrato. 
Ha joven en t r egó al portero la cantidad pedida. 
— fcs un pecado tomar dinero de una muchacha como usted. H a hecho 

bien en venir aquí . . . No se rá desgraciada. 
V el buen hombre e n t r ó en la por te r ía mientras que la joven sal ía a l a 

calle. 
—¿Cosa hecha?—pregun tó la portera a su esposo. 
—Hecha. Una linda inqullina a fe roía. E s joven, inocente, sencilla y 

dulce. 
—¿En qué se ocupa? 
—Ha entrado en casa de la florista de l a calle Royale 
- ¿ V a ? 
—Cuando la otra la ha visto, la ha tomado enseguida. 
— E s un mal bicho esa Gabriela. ¡Qué pronto ha dado colocación a esa 

Jovenl Un espejuelo para cazar alondras. 
E l portero se echó a re í r . 
—Claro que s i la joven hubiese tenido una joroba en l a espalda, como s a 

vecino el afinador, l a florista no la habr ía admitido en su casa. D e s p u é s do 
todo, esto debe tenernos sin cuidado. 

Por la tarde el coche de un gran almacén llevó un mobiliario completo 
para la habitación de Rosa. 

E s t e mobiliario no pesaba mucho ni costaba caro, 
E n algunos instantee todo estuvo instalado. 
Rosa había seguido al pie de la letra k a instrucdones de su vedno. 
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L a camita de hierro, con algunos adornos de cobre, e ra sencilla; dos sil las 
de madera curvada acompañaban a una c ó m c d i de nogal, una m e a i t a y n n 
tocador más grande que la cómoda. 

Rosa había arreglado su habi tación con la presteza y l a habilidad de un 
bada. 

D e s p u é s de los gastos hechos quedaban a l a joven trescientos cincuenta 
francos como fondos de reserva. 

Es to era poco, pero otros t endr ían menos aun. 
Cuando estuvo sola, con la bujía encendida en su único candelero de 

cristal , la joven aintió al menos una sat is facción. ¡Es taba ea au casa! No 
oiría y a las burlas de las brujas de Tavernay . No vería y a el rostro irritado 
de su padre. 

Condenada como tantas otras al trabajo, a las Incertldumbres del maña­
na, poseía dos ventajas: únimo y Juventud. Pronto r ecob ra r í a la salud y con 
la salud la fuerza. 

l Y quién sabe! Quizás el porvenir ser ía para e l la más dementa que e l 
pasado. 

L a noche estaba serena. 
Rosa se puso a l a ventana. A las nueve contemplaba el espec tácu lo de las 

luces en las ventanas de las casas de enfrente, al otro lado de los Jardines. 
E n este momento l a Ventana del afinador se abr ió y é s t e , al ver a su ve ­

cina, le p reguntó : 
—¿Está ya todo a r r e á l a d o ? ¿Ha sido bien redblda? 
- G r a c i a s a usted. 
— Y o deseaba tenerla cerca de mí. Y a v e r á usted cómo seremos buenos 

amigos. 
— S i n duda. 
— S i necesita usted alguna cosa, no tiene más que decirlo. 
— O r a d a f a , , ^ , . , ,on(im « o i a i e . • a l ^ ' i f v 
—¿Y ha encontrado una buena colocación? 
—Bastante buena. 
—Tanto mejor; duerma bien. Y a tendrá usted tiempo de fatigarse. B u e ­

nas noches, paisana. 
—Buenas noches, s e ñ o r . 
L a s dos ventanas se cerraron. 
Rosa en t ró en su habi tación, s e n t ó s e a su mesita y escribió lo que sigue: 

«MI buen F ivar t . 
Es toy en P a r í s mejor de lo que yo pensaba. Como podrán pasar ahí co« 

sas que me gus tar ía saber, le envío mi dirección a condición de que me guar­
dará el secreto. 

Y o habito en el bulevar de l a Magdalena, 17. 
No lo diga a nadie. 
Y o quiero vivir sola y tranquila con mis recuerdos. 
He encontrado una colocación en e l barrio. 
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Piense al^tui i vez en sn Rod ta , muy trl<te por lo que sucede. 
Es toy muy cansada. He corrido todo el día para procurarme loa objetos 

que me eran necesarios. Voy a dormir y mañana i ré al almacén. 
L o a principios serán quizás duros, pero ya me a c o s t u m b r a r é . 
Adiés , mi padre Pivart . Desde mi ventana Veo jardines, paro ¡qué lejoa 

de parecerse a los nuestros!... 
¿Volveré a verloa? 
Adiós; me aburro y a de estar sola, pero el destino lo quiero. 
S u amiga, 

R o s a B r l n o r u * 

Y puso la dirección: «M. Pivar t , pastor en los Essa r t s , en Tavarnay 
(Nlevre).» 

Sua ojos se cerraban. L a joven se desnudó, se metió en el lecho y pronto 
no ae o y ó en la habi tación más que el ruido de una resp i rac ión Igual, pura 
como la de un nifto en l a cuna. 

X X I . 

€1 misterio de M. de RamberM 

" E n Parle ae encuentra una muestra de los animales más venenosos, más 
feroces y más peligrosot de in c reac ión . 

Loa de aspecto más seductor no son siempre ios menos temibles. 
L a dueña de Jul ia Braul t . la compañera de via|e de Rosa Brinon, del jo­

robado de la C i t é Vendé y del pastelero de la celle Caumartin, podía pasar 
por una de fes especies mflíi notables de las fieras temibles, felinos pérf idos 
de la gran ciudad. S u camarera la había pintado en algunas palabra». 

Habla sido admirablemente bella. 
¿Lo era aun? 
S I y no, segiín la expres ión favorita de Jul ia . 
No tenia ya la frescura de sus veinte ahos, las j r a d a í esbeltas de la p r i ­

mera juventud, ni l a suavidad intacta do una piel de Virgen. 
Pero ella poseía otras venfajns, otros encantos; el desarrollo de unfl ape­

titosa madurez, la ciencia del bien y del mal revelado por la serpiente a 
nuestra abuela E v a y todos los talentos, todas las astadas, todos los vicio» 
de una experiencia consumada, es decir, una atracción más poderosa eobre 
el alma y loa sentidos que las a radas sencillas y la Inmaculada pureza de una 
joven de sonrisa Cándida y del icado» pudores. 
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E n la avenida Hoche, a la altura de la calle Beanlou, a alcana distancia 
de la avenida de TEtoi le , se puede ver un hotel construido a l a italiana. 

S u historia no es más notable que su forma. 
F u é construido hace una veintena de años por un peruviano que des* 

• p a r e c i ó después para volver a las Pampas. 
Cómo este hotel ha pasado a las manos de su propietario actual sólo po­

dría decirlo el peruviano, pero é s t e so hnllj lejos. 
Todo lo que se sabia en los alrededores del hotel es que estaba habitado 

por una mujer sola, muy tranquila, que se hada pasar por viuda y se llamaba 
madama Bremcnt. 

Sus íntimos la llamaban Ralmunda a nacas. 
Algunas l a llamaban baronesa. 
Todos se engallaban. 
E n el fondo no era ni baronesa ni de Bremont. 
S u notario sólo habr ía podido decir t u verdadero nombre. 
S u partida de nacimiento dec ía : Lu i sa Raimunda Collinet, nacida en B d -

lleville; hija natural de Ber ta Collinet, en vida corista de teatros, 
Ber ta Collinet había muerto miserablemente, como había vivido. 
S u hija había tenido más suerte y llevaba un tren de mujer elegante 
Ten ía su coche y tres criados, entre ellos M . Felipe el cochero, que debía 

tener muy mala lengua, y Ju l ia Beault, la rubia de Saint Saulge. 
Algunos d ías después de la instalición de Rosa Briñón en el olraacén de 

flores de la rué Royale, hacia las nueve de la noche, en el primer piso de 
este hotel, en un vasto gabinete, una mujer envuelta en un soberbio peina­
dor estaba tendida sobre un largo diván con los brazos bajo su cabeza y 
con todos ios seña les de la fatiga y del aburrimiento. 

L a dama del peinador extendió los brazos y tocó urwbotón e léc t r ico 
C a s i enseguida se ab r ió una puerta y en t ró una mujer 
Loe trae viajeros del Morvan. con Ro ta Briñón a l a cabeze, b sb r í an reco­

nocido inmediatamente a la señor i ta de Saint S w l g e en sus cabellos rut i­
lantes y en su conjunto agradable. 
^ 1 S h u * e f / f r u b i a P a r f í ' * a i , " m á 8 b ' « n c a t ' a j o , u bata negra, eencllla, que 
dejaba dibujar sus excitantes formas. ' 4 

—¿Ha llamado la señora?—dijo . 
- S i . 
— ¿ Q u é quiere la señora? ^ 
— L a seflora se abur re—dec la ró l a duefla, 
—Podr ía salir l a señora . 
—Para ir ¿a dónde? 
— A la Opera, por ejemplo. 
—¿En qué día estamos? 
—¿En miércoles. 
— j Y a l 
U dama incorporó un poco y te dejó caer gimiendo: 
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—<No hay c t r t a«? 
~ S I las Imbieae ya aabe I * aeflora que yo no l a har ía aguardar. 
—No me ha escrito desde hace seis d í a s - m u r m u r ó l a eefiora en toso 

t rág ico . 
L a camarera t r a tó de consolarla. 
—Quizá» «1 saftor conde vuelva muy pronto... T a l v e i cata y a en Pa r í a , 
L a dama hizo un nuevo esfuerzo, volvió a incorporarse y deapuéa sacu­

dió la cabeza. 
—Tendrá que haber llegado hoy—dijo—; ayer no estaba aun da regreao. 
—¿Está segura la señora?—murmuró maliciosamente J u l i a . 
L a dama respondió sin vacilar. 

1 - S I . 
A l mismo tiempo se levantó con un movimiento brusco, d ió algunos paso* 

y se aproximó a la chimenea. 
- S l - r e p i t l ó - , ful ayer, a las trea. a ca ta de M . Rambert y é a t e estaba 

ausente. Y o no s é qué Idea se me ocurr ió . Sub í a su casa. No habla c r l a d o e » . 
Y o tenía mi l lave. . . E n t r é . E r a una inspiración. 

L a dama se detuvo. Una mala sonrisa iluminaba su rostro. 
Jul ia parecía acostumbrada a las excentricidades de su seflora. 
Es ta vis i ta comprometedora al domicilio de un soltero no parec ía sor­

prenderla. 
Había oído otras. 
Madama de Bremont een tó se en un aillón balo y en esta posición nueva 

au cabeza se encont ró iluminada por la luz de le lámpara . 
Ju l ia no había dicho m á s que débi lmente l a verdad elogiando sin calor 

los encantos de su señora-
L a falsa baronesa era rubia y blanca como su camarera; pero había entre 

ellas l a diferencia del caballo rail lavado y cuidado, sin raza, y el a lazán b r i ­
llante de pura sangre de Orlente. 

L a señora debía aproximarse a los cuarenta, pero estaba soberbia aun. 
S u piel tenía la finura del s a t é n . Sus cejas, admirablemente arqueadas, 

sombreaban unos ojos oscuros llenos de fuego, e x t r a ñ o s en este pálido rostro, 
L a nariz, aguileña, sin exceso, tenía a l j o de imperiosa; los labios rojos, 

eran crueles; los dientes, blancos parec ían dispuestos a morder. 
L o que sorprendía sobre todo en ella, lo que a t r a í a eran sus hombro», 

sus brazos y su garganta admirables, marmóreos . Voluptuosos. 
E l conjunto de su persona tenia una gracia felina, a r i s toc rá t i ca . 
L a s manos diáfanas parec ían de marHI. 
Diez años antes este cuerpo ágil y vibrante debía ser una incomparable 

maravilla. 
L o s restos tenían su precio. 
E l gabinete de Raimunda ten ía dos ventanas que daban a l aaveok fe 

Hocha. 
Pasaron algunos carruajes por esta avenida, sobre todo por h t « t R « » « . 
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¿ P o r qué el ruido de un coche que «e aproximaba, de«cendlendo de ta 
plaza de l 'Etoile, hizo estremecerse a la pseudo baronesa, cuando había 
estado indiferente al sonido de los otros? 

S e tienen presentimientos. 
— E s él—dijo a l a camarera, 
A l mismo tiempo corr ió a una de las ventanas, levantó una de tas cortinas 

& * t í - y m i r ó afuera. 
U n coche se detuvo ante el hotel. 
Un hombre descendió y l lamó a la puerta» 
—No me engañaba—repi t ió Raimunda—. Jul ia , dé j anos . 
L a señor i ta de Saint Saulge no repl icó . Oió media Vuelta y desapa rec ió 

por una puerta, mientras que su dueña se dirigía hacia la otra y l a abr ía con 
prisa. 

E r a el conde Olivier de Rambert el que entraba. 
E l misterio de su vida, al que había aludido en su conversac ión con 18 se­

ñorita de Meilhan, eran sus relaciones con la falsa viuda de la avenida de 
Hoche, 

Cuando ei conde apa rec ió , Raimunda r e t r o c e d i ó un paso. 
E l rostro de su amante t en ía una expres ión de furor mal contenido. 
E l conde en t ró con paso de dueño, se quitó ios guan í e s , loa m e ü ó en «1 

sombrero y dejó és te sobre un piano. D e s p u é s se p lantó ante su amanta en 
actitud hostil, casi amenazadora. 

L a señora de Bremont se había repuesto y sonre í a . 
—Ha estado usted mucho tiempo en la Nievre, caro mío—dijo ella con 

voz armoniosa, una de esas voces de contralto, profundas y emocionantes, 
que expresan tan bien la có le ra , la ternura, la pasión bajo todas su» for­
mas—. E s e país siempre ha tenido para usted un atractivo particular. E n 
fin, ya e s t á de regreso y no tengo de qué quejarme. 

E l rostro del conde se puso aun més bilioso, más negro. 
—Vuelvo demasiado tarde-di jo—, puesto que y a ha tenido tiempo da 

cometer una infamia. 
—¿Palabrotas? ¿Y con qué motivo? Parece usted muy irritado, Olivier . 
—¡Oh, sí, más de lo que puede usted suponerl 
—Cuando se tienen motivos para enfadarse se exponen és tos y general* 

BMEÍC se acaba por en tenderse—cont inuó Raimunda con pérfida dulzura. 
—¿A qué ha ido usted a mi casa? 
L a interpelada respondió con calma inquietante: 
—Precise. . . se lo ruego... ¡He ido tantas veces!... ¿De qué d ía habla usted? 
—De ayer . - . . . , 
Rpimunda señaló con el dedo un asiento al conde Olivier ; «entósa «lia 

también y ag regó : 
—Siéntese . Necesito coordinar mis recuerdos... Tengo tantas cosa* en 

e l corazón. . . Bien puede usted concederme un poco de tiempo. 
E l conde sen tó se en el sillón que se le había ofrecido, c ruzó í tn p i e t M » , 

apoyó l a cabeza en el respaldo y a g u a r d ó . 



Virtus post nummos. 
iTIn. . . ton... tin... tan! 
—iQxié ananci» esa campana? 
—ABQBCU la hora de l a justicia. 

E l "=y era bmdadoio y ae dlipoio a medir 
por al míame l a maldad de sn pueblo. 

L a cárcel «ataba llena de criminales 
Todoa ae declan inocentes. 
E l rey iba aaaberlos que lo eran. 
Atraraad loa rastrillos y las enormes com-

pnertas de hierro ae fueron cerrando trae é\. 
—iJnatlclal i Just icia!- le gritaban por to­

das partes. 
Y e l eco repet ía , en loa Inmenso» eorredo-

r«t, meiciado con oao» gritos, ol ruido de 
cien cadenas. 

En sn paHo estaban loa ladronea y el rey 
loa invitó a que hablasen. 

—No somos males—le dijeron—y el neto 
del robo non impuso otras maldades; pero sin 
hambre no hubiera habido por qué jnsgar-
nea; otros vimos las joyas de nuestros minia 
«rea, las queridas de nuestros magistrados 
los buenos r ióos y loa regalados manjares d 
jos principes, las lindas vestiiuras de los no 
bles, y, hombrea como ellos, nos parecieron, 

como a ellos, hermosas las ¡oyas y las m m 
res, como n ellos deliciosos los vinos y los 
manjares, como a ellos soberbios y enloque-
cedores los ricos trajea. Pues hombres c 
ellos somos, ¿por qué ha de ser para nosotroa 
«1 derecho al trabajo mal atribuido y par»i 
elloa «1 derecho al placer ain limltea gora lo 
Oaislmos disfrutar y robamoa, y el robo no> 
mpnlaó otras maldades. Sin esos múdelos, y 

sin su Uaolencla, no habr ía habido por qué 
juzgarnos. 

E l rey dejó n Ies ladronea y pasó cabitbajc 
al patio da los que tenían las manos y el tra­
je manchados de sangre. 

—Hablad-lea dijo. • 
—No somos malo—le contestaron-; nnoa 

m'tamos porque el h a m b r e ó l a envidia ooa 
llevó m<s lej^a de lo qae qnislmos; otros ma­
tamos cediendo a In obcecación producida 
por ideni qoe forman parte de nnestro ser, 
tanto las han arraigado en nuestro espíritu 
loa propios roneatros y tns propio» sacerdo­
tes; matamos como matarlas tú a l que te 
nfeotetenae o a l que deshonrase n tu hija o a 
ta hermana • é n t r a t e ra tu propio lecho; 

otros por ext ravío de nnestra tAsón, ma 
atendida desde l a infancia, acaso desarrolla­
da en malsano ambiente, s in nuestra enfer-
medad o nnestra miseria, sin nuestros pre­
juicios y nuestro abandono moral no hab r í a 
habido por qué jnzgarues. 

—Basta—exclamó el rey—. Sois nnn colec­
ción de pcr.lidos y todos sostenéis vuestra 
inocencia, sin negar vuestros cr ímenes . Aca­
baré por enternecerme y por creer qna l a 
virtud no es en la vida sino nn accidente. 
Seguid en vuestras mazmorras. Me rodean 
miles da nobles y de magnates, de generales 
y de sacerdotes; aon hombres como vosotros 
y j amás han robado ni matado como vos. 
otros, tenéis car.i de lo que sois. Está retra­
tado el crimen en vuestra frente. (Atrás loa 
malditos de la justicial Renuncio a la eompa-

Tero on reo que esperaba con l a hopa ves» 
tida a que el verdugo le condujese al suplid 
ció dijo al rey: 

—Un hombre que va a morir no miente. 
Buenos son todos los que te lo dicen y haz, 
si no, una prueba. Despoja a tus nobles, a taa 
magnates, a tos generales, a tus magistra-
os y a tus sacerdotes de todos sus bienes y 

de todas sns rentas y reparte sns dignidades, 
onores y tesoros entre los que habitan esta 

lóbrega cércela E n cuanto a los poderssos de 
noy, déjalos qae se arreglen como puedan. 
\ o t a rda rán en venir a cubrirse con estoa 
naraposque tan mal aspecto dan a los qae 
aqoi Tea; el odio secará sus corazones y l a 
inquietud a r ruga rá sas frentes. Te parecerán 
tan eapoot.toeos criminales como los qoa 
acaban de hablarte. 

Él rey meditó un momento y exclamó: 
—Hágase. E s t i v seguro de la virtud de loa 

qae me rodean. 

|Tin. . . ton... t ln^. tanl 
- ¿Qué anuncia esa campana? 
—Anuncia l a hora de la justicia. 

Los servicios del reino, a pesar del eamMa 
de personal, en nada se resintieron. 

Los antiguos criminales vistieron la toga, 
ciñeron la espada y empuñ ron el báculo, 
y ti enaron sus fundones coa l a miama gra 



i t á a i j la misma ezactitnd que tu» antece­
soras. 
, Lo» joyeros Tendieron sus alhajas a los 
DOCTOS sacardotes, generales j magistrados. 
L a s nmjeres liTiaoas les dieron sus placeres. 

Y las Cárceles se siguieron llenando de U-
drenes y homicida» que proporcionaban con 
la abundancia de todos los tiempos los nuc-
v o t desheredados. E l hambre, la envidin, la 
pasión y la locara siguieron forsando cajas, 
escalando palacio», esgrimiendo el puñal y 
Tcrtiendo sangre. 

E l código era el mismo y se aplicaba con 
el mismo rigor. 

La» mismas quejas de otros día» hirieron 
lo» oído» del rey. 

E l rey comprendió que habla tenido razón 
el condenado a muerte. 

Pero, no ncertando con el remedio, dejó 
pasar año» y siglos, estudiando y pidiendo 
consejos. 

V un día los desheredados, en el paroxis­
mo del furor, asesinaron a los magnates y a 
los generales y a los sacerdotes y a los ma­
gistrados, y al mismo rey; y volaron pela­
dos y concentraron toda clase de cr ímenes, 
y al que a l oír iTin. . . ton... t in.. . tan! pre­
guntaba: 

—¿Qué anuncia esa campana? 
L e respondían también: 
—Anuncia l a hora de 1» justicia. 

F P l y AXSVAC.. 

Conservación de la manteca. 
Colocad la manteca fresca en nn fraseo bien 

limpio cuyas paredes no pueda atraresar el 
a i r« . 

Se hace hervir en un poco de agua l a canti­
dad de sal necesaria para saturar esa agua 
y después Tertedla en el frasco de la manteca 
de forma que quede cubierta por el agua unos 

dos centímetros; hecho esto, se pone l a tapa­
dera. 

De esta manera y teniendo cuidado de sa­
car l a manteca que »• consume por capa» 
horizontales, de modo que se evite la acción 
del aire, l a conservación podrá prolongarse 
por tiempo indefinido, según lo demuestran 
reciente» ensayos hechos en Argolla. 

Astucia de 
Defendiendo Deroóotenes, padre de l a elo­

cuencia, a un hombre que iba a ser condena­
do a l a pena capital, algunos de los jueces se 
divert ían entre sf, en conversaciones que 
alarmaron al elocuente orador. Conociendo 
entonces que la oratoria srr ía inít i l en un 
pMs de sordos, t r a tó de llamar la atención de 
!os jueces, y lo consiguió, refiriendo un cuen­
to que enlazó con su asunto y es el siguiente: 

Un aldeano alquiló su asno a un pasajero, 
principiando la jornada juntos, el pasajero 
en el jumento y el dnefio a pie. Como era en 
t i estío y la hora de medio día, el sol incomo­
daba demasiado, hasta el extremo de haber 
de apearse el que iba mottado, acogiéndose 
a la sombra del asno. Viendo esto el alquila­
dor, dijo: 

—Eso no, buen pasajero, que yo el jumento 
alquilé, pero la sombra no, y, siendo esto asi, 
apár ta te de ella y déjamela. 

- N o estás en lo Jus to- rep l icó el otro—, 
porqn» si el asao no puede apartarse de »n 

un orador, 
sombra, cuando yo pagué su alquiler también 
pagué su sombra. 

—He aquí—dijo Demóstenes—entablado na 
pleito en dos partes que van al tribunal, so» -
teniendo cada cual su derecho y confiando » • 
su justicia y en la imparcialidad de los jaece». 

' mretanto, los que esto escuchabas h a ­
blan dejado de hablar y , atentos y silencio­
sos, no podían oc'ultsr el interés que tomaban 
en el pleito del jumento, ni la extraordinaria 
curiosidad que tenían por saber la resolución 
que en él recayó; pero el diestro orador, 
cambiando di-, refente de entonación y da 
asumo, exclamó enardecido: 

- | O h , senado su; remol E l despreciable 11-
ligio de un asno llama vuestra atención y no 
os la llama la Importancia de l a vldo de un 
bomprel 

Esta reconvención' produjo tal efecto, q«« 
no se distrajeron más; escacharon a l irreaisr 
tibie orador y el reo fuá absnelte. 
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Madrid, provincias y extranjera 
La segunda escuadra; 

S a n S e b a s t i á n , 16r,10\ 
E l mlnlatro ds-Marlna, deapu*» de deapachar con el r ev . ha^ló con ' f » f ",e0;,:„ro 

sobre la segunda esc ladra. Hl o de ella ana caluroaa defensa y d^o que as nevebonu 
para hacer frente a E»p«na y para dar trabaio a milet de o ü r e os . 

E X T R A N J E R O 
Servicio especial de la A G E N C I A H A V A S . 

Proleálen^o la aárlculfura. 
B u e n o a A i r e a , 15 (22). 

U a diputado ha propuesto en el Congreso un emprés t i to de cien millonee do pias­
tras oro destinadas para hacer oequefios prestamos a ios agricultores y criadores de 
ganado. 

Gran Incendio. 
P e t e r a b u r g o , 16 (5 ) . 

U n gran Incendio ha estallado en un barrio obrero. Ha du8^r"íd« 2 f , " 9 " , . 4 Í ' a r " ; 
d o a maado l . o ^ p á r a o n u a sin «br lgo ni nogar. á e han hallado cuatro cadAVerea 
entre loa escombros. L a s p é r d i d a s son enormes. E l Incendio continua. 

Contrabando de armas, 
L o n a r e a , 10 (4,10 madrugada"». 

Han sido capturados por la pollc a 250,000 cartuchos dostloadoa a loa voluntarlos 
de U s i e r . 

Nuevo presidente. 
K M é j i c o , 16 (6 '2) . 

C a n t a l p r e s t ó juramento como presidente delante de todos los diputados y senado" 
res a las / '20 de ayer tarde. • • 

U escolta de la guardia presidencial rindió loa honores en el palacio nacional. 

Católicos muerlos.-La familia de Huerfa-
V e r a o r n a IR (68 m . \ 

, Algunos padres jesuí tas refugiados en Veracru^ aseguran que muchos catól icos 
fueron atr )pellados y mutilado» p.>rlOí soldados da V i l l a . MAII™ u 

Otro despacho dice que la familU y las nirtasde Huerta han salido de Méjico ta 
aoche anterior y en tren especial. 

ÚLTIMOS P A R T E S 
L a G a c e t a , 

M a d r i d , ir. (10 mañana). 
y L a Gwe'er publica: 

L e v relativa al impuesto sobre el a zúca r . 
Reales ó r d e n e s noml-rando Virios re jletr*dorea de la propiedad, entre ellos a don 

A n d r é s Bemtez, que servia el de Vilafranca del ; .nadés, pasa a l de Arenya de Mar , 
y don Jul ián Muro, que se rv ía e l da Qandcaa, pasa a l de l i l e w u . 



9562 
Pesolvlendo contulta e lewda ai ministerio de l a Guerra por el intendente a J t n » ' 

de la sexta región sobre las emi la oa que deben satisfacer el importe de las e s l M , 
cías caí sudas m >os Hospitales nilUares y socorros que devengan los mo^os que com 
parezcan ante los Tribunales m litares. 

K eso Viendo consult > formulada por el ministerio de la Gobernac ión en real orden 
de 5 de Mayo > Itimo acerca de posi illd id de transferir el c réd i to que adquiera cos­
tra el esoro e expedidor de un teleararaa que sufre e d r a v í o o mutilación. 

I ¡aponiendo que por la i fatura de Obras públicas se remita a la Dirección Gene­
ral de i i l ras p blicas entes d I 2 ' de Agosto próximo los datos referentes a Instala 
clones e léc t r icas en la zona de su demarcac ión , con arreglo a i modelo que se pnbllc 

D o n M e l q u í a d e s . 
oyón, le no ra.). 

Cuando l lagó don Melquíades AWarez a l a c ó r a z a d o E s p a ñ a sobre cubierta acta* 
ba formada una compañía de mar ine r ía . 

E n ei muelle le recogió la canoa automóvil del buque para llevarlo a bordo. 

G-ratre e x p l o s i ó n . i ivioa 
V a l e n c i a , 18(10 m.-). 

E n Carcagente, estando cargando unos eartuchoe de caza un vecino de la barr ia­
da marina se le cayó uno al suelo haciendo explos ión. 

L a s llamas prendieron en las ropas de un ijo suyo que estaba a su lado. 
E l pa Te qu so apagar las ropas del hijo y desgrac iada iü tn te se propagaron las I h r 

mas a sus prop'os vestidos. 
^a l ió a la calle pidiendo socorro y varios Vecinoe lograron apagar el fuego. 
E l niño su re graves quemaduras y se teme oue fallezca. 

E l padre e s t á ^rave. 

L o a barberos. 
B i l b a o , 16 (10m. ) 
— ' , . « V.x. .11./ 

Los ofldnlea barberos han celebrado una reuní n para trater del escrito en que los 
patronos exponen los fundamentos que les ! an impulsado a rescindir ei pacto referente 
a las horas de t r ábe lo . 

Han acordado negarse e servir desde el próximo s á b a d o ai para eso fecha loa pa* 
tronos no respetm el referido pacto. 

E i poeta Salvador Rueda l legó, siendo recibido por representantes de los círculoa 
literarios. 

X>e A f r i c a . 
Ha marchado a Madrid el general Mllans del Rosch T 8 t U ' l n , 1B ( l 0 " " " " " ^ 
Hoy he sido relevada la posición de Laucien, subiendo al regimiento de Mallorca 

y balando el de B-I-ABS. 
E l batallón de Llerena sus t i tuyó en el Río Mart ín a l de Arapiles . 

Fernaíd""11 dfl " tarde " ' ^ " T9tUÓn 61 SCneral " eylo^, acoraPafla'1<» n 
E l general Marina sal ió a e s p e r ó l a s i Rincón de Medí ' ; y ambos vinieron a T a t u é n . 

« o l e s e n un automóvil, viniendo en otro coc e los acompañantes » w u a n , 
Una Compañía de Saboya, que se hallaba formada en la pía k de España , con ban­

dera y música, t r ibutó a l general u e y l e r los i.onoreis correspondientes a ¿u alta je-
rarquia. 

E l viaiero revi tó las f u e r a s citadas^' acto seauHo se dirigió al palacio de la r e s i ­
dencia general, donde se lospeda. veriiicandose una recepción de oficiales a la que 
concurrieron todo» lo» generales, lefcs y oficiales trancos de servicio que se l .a l lanen 
l e t u i n , el cónsul y otras personalidades. H « • » « OH 

I E l general ; eyler conversó con todos diciendo que Venia s i l o a estudiar l a Darte 
militar u : aquí se real iza. o ™ * ™ i« y a , ™ 

Imprenu de E L PBJNCIPAÍK), Escudlllers Btoachs, » b l t , bajo». 


